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PRECIO DE SDSCRICION.

E n  M a d r i d .

Por un raes............................. 6 reales.
Por tres id...............................  16 »
Por seis id...............................  32 »
Por un año.............................  60 »

L d  s u s c r i c i o n  e m p ie z a  s i e m p r e  en  1 °  d e  m es.

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
Huertas, 10, principal.

Para todo lo concerniente á la Administra­
ción, dirigirse al Administrador D. Sebastian 
Casellas y  Segura
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j: PRECIO DE SCSCRICION.

En P r o v i n c i a s .

Por tres meses, en laAdminis- 
tracion ó por comisionado. . 24 reales

Por seis id.................................  42 »
Un año..........................................80 »

E s t e a n j e r o , tres meses............  30 »
U l t r a m a r , u n  a ñ o .................................. 6  p e s o s .

L a  s u s c r i c i o n  e m p i e z a  s i e m p r e  en  1.* d e  m es .

ADMINISTRACION Y REDACCION, 
Huertas, 10 , principal.

No se sirve suscricion cuyo importe no se 
haya recibido en esta Administración en letra 
ó sellos de franqueoBLAS Kil
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Los suscritores de provincia cuyo abono 
termine en fin de este mes, se servirán re­
novarlo oportunamente, si quieren conti­
nuar recibiendo el periódico y riéndose de 
la situación, que abora entra en su período 
crítico.

Todas las cuestiones del abono se resuel­
ven por el criterio de una libranza ó sellos 
de franqueo.

Este es el único criterio que se conoce in­
variable.
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P A R A B O L A  DE LOS DISI DENTES-

En aquel tiempo so levantó Ríos Rosas de mal 
humor, y no podía encontrarlas babuchas.
Y habiéndolas hallado, se visUó.
Y se dirigió al Congreso con cara de perro, por­
que se cumpliese la voz del profcla lleiTora, <juc 
habla dicho: «los hombres consecuentes se sepa­
rarán del gobierno para no abdicar.»
Y llegando Ríos Rosa.s al Congreso, los dipula- 
dos acudían á oirle, como quien se la tiene tra­gada.
Y el salón do conferencias estaba lleno de unos y do otros.
Y hablando Ríos Rosas, les dijo:
Que aquel de vosotros que no haya pecado, me dé la gran jiedrada.
Porque es llegado el día do revelaros la verdad 
y de hablar muy gordo.
Én verdad os digo ([iic según esto so va ponien­
do no se salva ni el hijo del sol.
Más fácil es que enlre Fcrrer del Rio por una 
pueiTa estrecha, (jue so salve un vicalvarista.
Y liahlando Ríos Rosas por parábola, siguió di­
ciendo:
El jtaís en que vivís es semejante á un hombre 
que sembró buena simiente en su campo.
Pero cuando los hombres estallan dui’niicndo, 
vino su enemigo y send)ró zizaña.
Y esta zizaña es Posada Tlerrcra.
Lo (jue ha de sor será, y el que venga atrás que 
arree.
En > erdad os digo que no \ñ á (|uodar (juien lo 
cuente.
Porque los ({uc me obliguen á disculir, mo­
rirán; y el señor de Po.sada no enlrará en el rei­no do los ciclos.
Entonces se verá quién es Calleja, y vendré so­
bre el Congreso y diré co.sas muy gordas.
-MU será el llanto y ol crugir de dientes.
Pero entonces no habrá tu lia; porque los que 
pretenden (juc el mililarismo ha de ser el amo, 
esos no eslan conmigo.
\  yo soy ali’oz cuando me pongo á ello.
Escrito eslá ((ue el número do los disidentes es inlinilo.
^ endrá tiempo en que los hombres del dncuciUa

y seis conocerán que Iiacen el oso, y serán casti­
gados.
Porque tienen ojos y noven, tienen oidos y no 
oyen.En voi'dad os digo que me duele la barriga de 
ver ciertas cosas.
Esta es la parábola de los disidentes, oídla:
Había un hombre que sembró un campo de pe­
pinos.
Y vinieron los ])ájaros de cuenta, amigos del 
hombre, y se comieron los pepinos.
Y después (juc los comieron, observaron que es­
taban verdes.
Por lo cual volvieron sobre el hombre, y lo 
dcsoUUixm á picotazos.
Y esos nájaro.s .somos nosotros que debemos pi­
car en lo vivo al hombre que nos da empacho de 
legalidad.
En verdad os digo que los <{ue obren según mi 
doetrina, esos verán lo ({uc es bueno.
Escrito eslá, que para nosotros ha de ser lo bueno.
l’hitonees cesó de hablar Ríos Rosas, y se molió 
las manos en los bolsillos.
Y se mai'chó á dar una vuelta por el Prado.
Y los que le vieron marchar, dijei’on: 
Verdadcramcnlc este hombre os el hijo de la 
dicha, y el enviado de Lersuiidi sobro lá tierra. 
Por((uc él es el precursor de los ministerios libc- 
raloles.
Y el (|uc grita más fuerte cuando conviene, y ol 
(^uc le pega un palo á su sombra.
4 las gentes que lo velan pasar, se acercaban á 
él y lo pedían ([uc hiciera un milagro.
A ío cual respondía: hedió eslá el milagro, por- 
({1 1 0  OY)oniiell vá á dar el gran batacazo do la 
lemporada.Y los pueblos le saludaban como á enviado, 
Diciendo, este es un hombro con gracia.
Y tocaban la orla de su vcsüdo, y se quedaban 
tan fre.scos.

E usebio B lasco .

UN E S P A Ñ O L  MORI BUNDO,  A SU HIJO.

Has llegado por Un, amado Toólimo, á la edad do 
mozo sor loable.

Yo bien quisiera dejarte en herencia rentas ó cape­
llanía, como dijo el otro; mas por desdicha de enIram- 
bos, no le dejo más (|uc la salud csirictamciite necesa­
ria para que te declaren útil en el florido abril.

Alabado sea Dios, que al fin lo regalarán ropa de 
invierno y de verano, y si mueres en campaña morirás 
con honor y vestido, cosa que yo no he podido conse­
guir en muchos años de pacífica existencia.

En medio del dolor ({uc me causa la idea de sepa­
rarme de tí, exporimenlo no sé (jué tenue y conjetu­
ral regocijo, cuando jiienso que no he de resucilar en 
mucho tiempo.

La muerte, hijo )uio, es una ganga jiara los padres 
que han de ganarse la vida.

Ahí te (juedas tú, que siendo joven y sabiendo leer 
y cscribii-, puedes adelantar grandemenlo.

Si has de .seguir mis consejos, no seas ambicioso: 
reduce tus aspiraciones á ser presidente del Consejo <!o 
minisU'os.

Lee con alencioii las biografías de nuestros gober­
nantes y sigue sus huellas: un buen padre sin dinci’o, 
no puedo hacer más que indicarte por modelos los hom­
bres que más biillan en la pali’ia.

Esludia cómo fué ministro Balboa y copíale; si j)re- 
fiores copiar al conde de Clonard ó á Manresa, á lu 
elección lo dejo: esla es la única materia en (|uc pue­
des ser elector.

Podría ser (jue fuese más de lu agrado llegar á me­
recer la confianza do la Corona por el sistema 0 ‘Don- 
nell, á lo cual no me opongo; Ui obrarás según tu ca- 
i'ácter é inclinacioues y el material do que dispongas.

Si, empero, no le contentases con el humilde puesto 
de ministro presidente, y as[)irascs á ser rey consü- 
lucional en país extranjero, es menester que tenga.s 
mucha prudencia, mucha calma y que sepas sostener­
lo en lu jiucslo.

La historia le dirá <iuc los minisiros podrán caer á 
silbidos y á arcabuzazos; pero vuelven. La hisloria lo 
dirá también, que los soberanos una vez arrojados del 
poder, suelen no ser reelegidos.

El por qué de esa diferencia no sé en qué consiste; 
((uo si lo su|)icra, en Francia, y en Italia, y en Grecia, 
habría (|uien emitcnaso el alma para comprarme else- 
crelo.

Supongamos por un momento, (juc das una Cons- 
lilucion á cualquier pueblo ó Iribú más ó méiios civi­
lizada y ... créeme, hijo mió, la cosa más fácil será 
])ara tí fundar dinaslía, y eternizar en toda lieri-a c! 
trono de mis nietos... posibles.

El úlllmo rey do Ñápeles ib aád ar unaConstilucion; 
mas esperó el momento en que los pueblos de ambas 
Sicilias ya la leiiianmás barala. No pudo ser y saltó.

El último rey de Prusia la iba á dar lambicn, y por 
casualidad, tampoco llegó á tiempo.

Luis Felipe (le Orleans iba á dar un ensanche á la 
suya, y lanío so cnlreluvo en regatearla, que, cuando 
acudió, también era larde.

En materia de Consliíuciones y garantías, sucede 
lo mismo que en materia de trancazos:—lo mejor es 
dar primero.

No te asuste ninguna exigencia popular.
Rccuei'da al último rey de Rélgica. Todo el mundo 

se preguntaba: ¿cómo diaiitres so las conijioiie para 
sostenerse? ¿Qué hace ese sabio rey? Y él tenia la re­
ceta de no hacer nada, nada absolulamonle, sino reinar.

tí
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GIL BLAS.

-En tu liiluro m no, si es que al íin (juiei’es l(*iiej‘lo, 
hal)círf)ai‘li(los, como hay estaciones y temperamentos.

SI no eres necio reniatailo, ponte al (rente del 
partido luyo y no consientas íjue nadie |)arezea más 
constitucional que tú.

¿Viene á las Cámaras una mayoría que [)ide más sol 
ó más sombra para el tcrriloi-io nacional?

Pues til jurnle ^q-avey di que desde tu más tierna in­
fancia has visto sienqire con dolor que las condiciones 
de sol ó do sombra de tus amados súbditos eran sus­
ceptibles de mejoramiento, y nombra en el acto una 
comisión de académicos con sueldo, (¡ue, sin levantar 
mano, estudien la cuestión de la cual le declaras apa­
sionado, y para pi’oliarlo les auvilias con recursos de 
tu bolsillo particular.

¿Viene manana oirá mayoría que declara absurdo 
el objeto de aquellos estudios, projione su abandono, 
y en su lugar determina como más razonable y útil la 
publicación de un gran libi'o donde consten los eseu- 
dos de aianas de la nobleza que se haya estii^H'do en. 
el país?

Pues muestra regocijo y asegura que, crtVno hiedio. 
de enlazar la bienandanza presente (no'IhipOrta (|ue 
no haya un real) con las glorias (lasadas, es excelente 
el medio pro()ueslo, y te suscribes por cien ejem­
plares.

¿Te jiiden que ((uieren ser milicianos? J)í que sí y 
házte miliciano el (irimero.

¿Pide la mayoría conventos? Coneédeselos y protege 
á uno bajo la advocación del santo más grato al jiais.

Tú no pidas nada, no insinúes deseo alguno.
De cuando en cuando vístete de jiaisano, enti-a em­

bozado (en invierno es más (loélico) en una tienda po­
bre; eonqira cualquier objeto; (lágalo sin regatear; da 
una onza de oro al ,’nino; di á la twidei’a que es muy 
hermoso, y vete, y le aseguras treinta gi-ados de caloi* 
amoroso ()or un mes, una jiágina en la historia anec­
dótica do lu reinado, y tres ó cuatro adjetivos de lo 
más zalamero del Diccionaiio.

Si acaso... pero la vida se me acaba, amado Tcóli- 
limo; |)or íin voy á descansar sin miedo á la jiolicia, á 
los consumos ni á la guardia veterana.

Hijo mió; ()or ()oco (|ue (luedas contener lu ambi­
ción, no reines. Itedúcele á ministro. Lee y .sabrás có­
mo suben. Si quieres voi- cómo caen, abre los ojos y 
mira, que tú lo verás. ¡Olí! qué gusto. Yo muero.

Itoberto Hubert.

FOTOGRAFÍ A CÓMICA DE LAS CORTES.

1.

iVedle! ¡qué gnajio, qué robusto, qué varonil, qué 
ílei'o. qué hei’moso, {\\i(' juncal!

Fué ministro con 0 ‘DonnelI, l'ué embajador en 
itoma con 0-DonneII, fué disidente de 0 ‘J)onnell, se 
volvió á unir con O’Donnell, ocupó la (iresideiicia 
de Estado con O'DonnelU preside el Congreso con 
0 ‘I)onnell, metió m  el Parlamento á su familia con 
0 ‘Donneli, v liov vuelve á .ser disidente de OT)on- nell.

Es él, el i*ayo de la elocuencia, el austero repúbllco. 
el (|ue dijo al Sr. Figuerola que la inviolabilidad del 
dljmtado tiene ]?or límite el presidente.

Sillos que os ocultáis de noche en sus ásjicras (lati- 
llas. hacedme el favor de decir á e.stos caballeros el 
nomlire de mi héroe.

—vSe llama 1). Anionio.
—¿Don Antonio do (|ué, hijos de vuestros jiadres? 
— Don Antonio de lo.s Itio.s y Rosas.
;.\jál Ya conocéis á mi lioinbre. Hacedle una reve­

rencia para que no se amoi^que, y entremos en niate- 
leria. Llegó la hora de meter la cara en barro.

1 1 .

—.Muv bien, perfectamente bien: me hace tilín esto 
D. Antonio ijue .se calla como un muerto mienti’as va 
colocando á .su familia en los escaños del Congreso. 
¡Viva D. Antonio! Con otro I). Antonio jior el estilo, 
se le hace una bi'echa á la ley de Incompatibiliilad por 
la que (meda entrar en el Congreso el'señorito Man­
izuela.

¡Don Antonio es un .sabio! ¡Que me traigan á don 
Antonio! -

111.

El voto del Sr. Págii.s pe^lia ’ecoríóhiiás ep el ejército. 
Pero el Si'. O'Donnell iirobó con dalos curiosísimos

Acababa de lomarse en consideración el voto (>arli- 
ciilar (leí Sr. Xoccdal.

Don Antonio no dijo esta boca es mia.
Don Antonio escurrió el bullo.
—¿Por qué no vola D. Antonio?
— Hombre, el a.sunlo quema. La incompatibilidad 

más gorda que se ha comelido en el Parlamento ha 
sido la de admitir á .su sobrino el ordenador de (lagos, 
<jue era á todas luces inconqiatible.

Vero el 5S!'. U'Jmnneii jiroDo con datos curiosispuos 
que eran necesarios 8o,000 hombres iiáéa’.qüe en'És- 
paña hubiera riqueza, prosperidad, bienestar, satis­facción, ventura, lealros y Zarzuela.

A esto dijo la nvíivoria:
—Contigo (lan y cebollas.
Y desechó el voto del Sr. Fagés con la misma faci­

lidad con que mi amigo Aulran me dice lodo.s' los sá­
bados:

;—Amigo llivéra, és'fe artículo nojiasa.
y  yo paso las'de Cmn^
Solviendo á Pos 8b,lf)00 Üombn's, el general O'Dqn- 

‘iféll aseguró qñe erah nécesarios (lara mantener el ór- 
'iPén. Convenido, liii general. Pero ¿<¡uién lurba el 
ór'deh? . , •¡Ah! ffe’nic otv]dal7ií;'Iósperiodisla.s .son los que tur­
ban el orden.

Una vez reconocida la nece.sidad de los 85,000 hom­
bres, sin rebajar un cabo, el ministro de la (¡ucrra 
hizo de ella una cuestión de conlianza, y tuvo 1(50 vo­
tos (‘onlra 35.

1). Antonio escurrió también el bulto.
—¿Por qué no vola D. Antonio?
— 1). Antonio sé separa del gobierno.
— ¡Cabo de guardia, la disidencia!
—(laballoro, no alborote Vd.
—(jue me convenza ahora el general 0 ‘Donnell de 

(|ue con 85,000 liombres se (mede nuder en orden á 
D. Antonio. ¡Ande Vd., mi general, échelo Vd. solda­
dos á I). Antonio!

IV.

La disidencia^ como la bola de nieve, viene rodan­
do hace tiempo por los salones del Congreso, y ya se 
encuenira mas redonda y crecida que la cabeza de Mon.

I). Antonio está en su elemento; dentro dc()Oco ten­
dremos el di.scurso de coslumbi'c.

Y hét(‘ims aquí preocujiados de la dimisión de don 
Antonio, de lo (jue piensa D. Antonio, de lo que calla 
D. Antonio, de lo que vaá hablar 1). Antonio, y do lo 
que .sueña D. Antonio.

De modo, que este gobierno tiene en contra:
A todo el partido católico, por la cuestión de 

Italia.
A lodo el jiarlido liberal, |)or su conducta i-eaccio- 

naria.
A lodos los moderados, ()or([uo de ellos será el reino 

de los cielos.
A toda la jirensa, jior sus (iroyecto.s de ley.
Y á I). Antonio, porque si.
Antes se decia ([uc la Union liberal agonizaba, hoy 

se dice (jue mucre.
l’adece el I). Antonio enfermedad incurable.
En vez de llores, echemos sobre su tumba 85,000 

hombres.
En vez de punto, (longamos aquí un clavo para ase-

airar la lo.sa.
Y vamos á ver jior dónde escujie 1). Antonio.

Luis Itiverá.

ROMANCE MORISCO.

Ti'luan, anoche supe 
q u e  la  t u r b a  d is id e a ite  
e s tá  e m p e ñ a d a  e n  q i i i la r n o .s  
la s  c a r te r a s ,  e r r e  q u e  e r r e ,

A l  c a lo r  d e l p re s u p u e s to  
a l im e n ta m o s  s e rp ie n te s ;  
pechos que fueron diamantes, 
lo d o s  e s p o n ja s  se  v u e lv e n .  
¡ C l i iq u i l l e r ia ,  q u e  a u n  a n te s  
d e l  p o lí t ic o  d e s te te  
e n  la  in c lu s a  d e  la  U n io n  
l ia l l ó  b ib e r ó n  y  a lb e rg u e ,  
n o  b ie n  lle g a d o s  á p o llo s  
n o s  a lz a n  e l g a llo  te r n e s ,  
y  c o n  s a n to  y  c o n  l im o s n a  
a lz a rs e  a d e m á s  p re te n d e n !

D e s d e  u n  f o l le t in  o s r u r o  
s o lía n  t ím id a m e n te

e c h a r n o s  m ir a d a s  t ie r n a s  
y  p r e g u n t a r n o s  «¿m e q u ie re s '? »  
p r o h i ja b a n  t u s  s o le c is m o s  
p o r q u e  n o s  v ie r a n  c o n te x to s . . .
¡Q u é  g o b ie rn o s  d e  p r o v in c ia s !  
j'qué consulados nos deben!
Pasó este tiempo dichoso, 
por ser dichoso ¡tan breve!

T o d o s  { ¡ u ie r e n  t e n e r  g a la s , 
to d o s  q u ie r e n  t e n e r  t r e n e s ,  
t e n e r  p a lc o  y  e x c e le n c ia ,  
t e n e r  to d o s  lo s  te n e r e s .

G r u ñ e n  s i h a b la m o s  d e  im p r e n ta ,  
y  g r u ñ e n  s i d e  a r a n c e le s ,  
y  r e c ib e n  á  la d r id o s  
lu ie s l r o s  p ro y e c to s  d e  le y e s ,  
y  e l  lá b a r o  d e  la  U n io n  
b e r é l ic a m e n le  m u e r d e n .

¡Quién tal creyera! Olvidáronnos 
ayer, y hoy nos aborrecen, 
y  d iz  q u e  Ie s  v u e lv e  e l  j u i c io  
< (u je n  la s  e s p a ld a s  n o s  v u e lv e :  

p iq p e j  m o r o  a n to ja d iz o ,  
j i d y c r b ia l  y  m a ta s ie te ,
< le a n c h a  g a r r a  y  t o r v o  r o s t r o  
y  p o ( (u ís Ím o  c a le t r e .

£l_si dan ásus porfías, 
y una.’i /ie.stas hacer quieren, 
y tienen de salir todos, 
p o l le r í a  y  p re s id e n te ,  
á  h a c e rn o s  la  o p o s ic ió n . . .
¡ T a l  v e z  h o y  n o s  in t e r p e le n !

; T ú  y  y o  q u e  f u n d a r  c re ía m o s  
g o b ie r n o s  n ie l( ¡u is e d e q u e s ,  
s i tu a c io n e s  a d o rn a d a s  
d e  to d a s  la s  s o lid e c e s ,
¿ p o d re m o s  s e r  a r r o ja d o s  
d e l m a n d o  e n  u n  p e r iq u e te ’?

P e r o  n o  n o s  te n g a  e l g lo b o  
p o r  d o s  h o m b re s  q u e  lo  e n t ie n d e n ,  
n i  m e  fa v o re z c a  e l v o to  
<le c u a t r o  c o n t r ib u y e n te s ,  
s i  n o  h a c e m o s  u n  e s tra g o  
t a n  g ra n d e  c o m o  h a y  q u e  h a c e r le  
e n t r e  esa  g e n te  m e n g u a d a  
q u e  a ú n  s o n  p o c o  p a ra  g e n te ,  
á  q u ie n  q u i t a r é  e l e m p le o ,  
y  c ie n t o ,  s i  c ie n to  t ie n e n .

¡ U jo  á la s  n ó m in a s !  O jo  
á  to d o s  lo s  e s p e d ie n te s ;  
m o s t r a r  d e s t in o s  v a c a n te s  
e n  lo n ta n a n z a  c o n v ie n e .
¡ S e g u r  d e  la s  c e s a n tía s ,  
m i  a i r a d o  b ra z o  te  t ie n e
a m a g a n d o  v e n g a d o ra
c u a t r o  m i l  c u e l lo s  in e r m e s !  
Jtesuelto estoy, Tetuan, 
de vengarme ó de. perderme, 
que. todo unionista en crisis 
fácilmente se resuelve.

nobsrto Robert.

LAS L I BERTADES EN CUBA
(ó en tonel.)

Nocedal dirá lo <jue quiera, (lero ello es que el (>ar- 
lamenlarisniü avanza.

Y lio .se contenta sólo con ganar terreno en el inle- 
rior, sino que se (icrmite hacer pinitos y alrevcr.se á 
mayores, como el conde do Xiquena sienqn’C que se 
toca la cuestión italiana.

¿()ué más? Uecicnlomenlc lia echado, como suelo 
decirse, el pocho al agua, y en dos brincos se nos ha 
jilanlado en América. (El parlamentarismo, no el 
conde.)

¿Y saben Vds. el medio ingenioso con (|uc .se ha 
dado á conocer? Con unas elecciones como cualquiera 
(lelas (juosc hacen en es(ej)aís;on Lugo,—por ejemplo.

l’orquc, no hay que forjarse ilusiones; la isla de 
Cuba necesita entrar en el admiralile concicrlo do 
nuesiras Asambleas; tomar (varlc en la formación do 
las leyes nuevas, y e.n los remiendos <¡iic se echen a 
las antiguas; en una (lalahra, necesita derechos, ya 
((uo está abrumada de deberos.

Y jiara establecer estos dei-echos; (lara estudiar lo 
(|uc mejor convenga á .sus intereses, es muy natural 
(jue ella misma nombre unos cuanlos comisionados 
(|ue vengan á lísjiaña á tratar con el gobierno de esa 
cuestión.

¿Cómo han de* nombrarse estos comisionado.-^? 1.a ra-*

SSrrv’;
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- N o  os j o d e i s  quejar de mí,  
A/osotros á quien m a t e ;
SI In ie n ^ a  v i d a  os q u i l e ,
d u e ñ a s 05 di.

ra-*

natural lo dice; i)or una elección espontánea, li- 
^L'rrima, á gusto de la... autoridad.

De lo contrario, ya lo sabéis, oh gobierno.s que tanto 
empeño ponéis en mandar allí vuostro.s amigos:—más 
^^ule, o más lejn])rano, la Habana se t)a á perder^ y 

por aquello (juc dice el cantar de (¡ue
lo s  n e g ro .s  q u ie r e n  s e r  b la n c o s ,  
lo s  m u la to s  c a b a lle ro s .

nada de eso; se vá á perder precisamente poi- lo 
^mUrario; porque

lo s  b la n c o s  q u ie r e n  s e r  n e g re ro s ,  
y  lo s  p e rd id o s  c a b a l le ro s .

A Dios gracias, ya no sucederá nada de esto; las 
porciones se verifican, y con tal acierto y lega- 
mad, que el patriotismo, por no verlo, se ha tirado al 

de cabeza, y se ha vuelto nadando á su rineoii. 
Usde donde piensa demandar de calumnia al célebre 
'Uitor (le esto célebre verso:

V ir g e n  d e l m u n d o ,  . \ iu é r ic a  in o c e n te .

Tenemos, pues, una comisión que arreglará con el 
gobierno el establecimiento do ciertas libertades en la 
Isla de Cuba; compatibles, [)or supuoslo, con el inte­
rés particular, rei)rc.sentado por la misma Comisión.

Ks decir, las gallinas se han reunido jjara tratar de 
que no las malen, y d  encargado de resolver esta 
cuestión os el pollero.

Fácil es compremior, por lo tanto, las libertados que 
se concederán á la Isla de Cuba.

Libertad de asociación,—reducida á que cada pro­
pietario podrá asociar en sus ingenios los esclavos que 
le acomode.

Libertad de imprenta,—con arreglo á la cual, lodo 
ciudadano jiodrá elogiar cuanto gusle á las autorida- 
des, y anunciar las ventas de mulaticas jóvenes quese 
presenten.

Liberlad de enseñanza,—jiara (¡uc los padres ense­
ñen á los hijos áenri(]uecer.s'e con la sangre y las lágri­
mas de sus prójimos.

Liberlad de induslria,—que Icmlrá por último tér­
mino el lillbuslerismo.

Liberlad de bancos,—que abrazará desde el dC' la 
paciencia, lia.-«ta el del garrote vil.

Y otras á este tenor.
El parlamentarismo está por lo tanto de enhora­

buena. Ilabia oido decir, sin duda, (¡ue en Aniéiica 
hacia calor, y se ha presen lado en eneros, no ya con 
la desnudez de los salvajes, sino con la falta de ])udor 
de los cínico.s.

La Isla de Cuba niandaiú, jmes, sus reprosenlanles 
al Congreso español, y nosotros se los devoh eremos 
altos funcionarios. Sera un arliculo más do comercio 
enlre ambos países.

Mañana, quizá, .sucederá oirá cosa. Pero eso, ¿(jué 
le imporla al gobierno, ni á Fispaña? .\caso eníonces 
fumaremos mejor.

M. d«1 Faboio.
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GIL BL AS.

CABOS SUELTOS.

E l  d i r e c t o r  d e  La PoUtica es ta m b ié n  d i r e c t o r  d e  C o r r e o s ,  
p o r  la  g ra c ia  d e  0 ‘ D o n n e l I  y  la  d e s g ra c ia  d e  C á n o v a s .

E n  e l  a n u n c io  q u e  d ic h o  p e r ió d ic o  in s e r t a  a l  f i n a l  lo d o s  
lo s  d ia s ,  s e ñ a la  e s to s  p u n t o s  d e  s u s c r ic io n :

«Pkovincias.— E n  la s  p r in c ip a le s  l ib r e r í a s  y  e n  to d a s  la s  
adininisíraciones de Correos, estafetas y carterías.*

S e ñ o r  d i r e c t o r  d e l r a m o ,  
m u y  s e ñ o r  m ió  y  a m ig o ,  
e s to  e s  g a n a rs e  la  v id a  
s in  r e p a r a r  e n  p e l i l lo s .

E n c u e n t r o  e n  lo s  p e i ió d ic o s  e s ta s  d o s  n o t ic ia s  h e r m a n a s :  
E l  m in i s t e r i o  s ig u e  m a l i t o .
E l  d u q u e  d e  V a le n c ia  s ig u e  a l iv iá n d o s e .
E s ta  e s  la  ú n ic a  e^scena q u e  se  h a  e s c r i t o  h a s ta  a h o r a  d e  

la  c o m e d ia  p o lí t ic a  t i t u la d a :  Madrid riendo y Madrid llo­
rando.

¿ Q u ié n  m e  v e r á  á m i,  
c o n  lo s  m i l  s e te c ie n to s  c a b a llo s

s a l i r  d e  M a d r id ;
y  v o lv e r m e  c o n  t r e s  e n to r c h a d o s  

m á s  b r a v o  q u e  e l  C id ?  
¿ Q u ié n ,  q u ié n  m e  v e r á  á m i?

P r im e r o  s e  d e n u n c ia b a  á lo s  p e r ió d ic o s  p o r  s u p u e s ta s  
i n j u r i a s  a l  t r o n o .

L u e g o  p o r  s u p u e s ta s  i n j u r i a s  á  lo s  m in is t r o s ,  
y  h o y  p o r  s u p u e s ta s  i n j u r i a s  á  la  U n io n  l ib e r a l .
M a ñ a n a  n o s  d e n u n c ia r á n  p o r  d e c ir  q u e  b a ja  la  B o ls a .

La Hacienda en tanto sin cesar navega 
por el piélago inmenso del vacio.

• *

S e  p re p a r a  e n  e l  P r í n c ip e  la  r e p r e s e n ta c ió n  d e  u n  d ra m a  
t i t u la d o :  En brazos de la muerte.

A l  le e r  e s te  t í t u lo  e l g e n e r a l  ü 'D o n n e l l ,  h a  h e c h o  u n  g u i ­
ñ o  a l  S r .  P o s a d a  H e r r e r a ,  c o m o  d ic ie n d o :  C o m p a ñ e r o ,  e s o  
v a  c o n  n o s o t r o s .

Copla flamenca.

E n  F r a n c ia  d ic e n ,  ¡mon dieu! 
y  e n  I t a l ia ,  ¡justo cielo! 
a q u í  d e c im o s ,  ¡Ô 'DonneU! 
y  sejunde e l m u n d o  e n te r o .

L a  ú l t im a  a lo c u c ió n  d e l  P a p a  c o n s a g ra  s u  p r im e r  p á r r a ­
fo  á  deplorar cuanto ha ocxirrido en estos últimos tiempos.

C o n fo r m e  c o n  e s ta  id e a ,  n o s o t r o s  d e p lo r a m o s  la  c e g u e ­
d a d  d e  lo s  s o ld a d o s  d e  V í c t o r  M a n u e l  e n  lo s  c a m p o s  d e  A s -  
p r o m o n t e ,  s u c e s o  o c u r r id o  e n  lo s  ú l t im o s  t ie m p o s .

M á s  a d e la n te  d ic e  S . S . ,  q u e  h a y  d o s  c la s e s  d e  h o jn b r e s  
e n e m ig o s  d e  la  Ig le s ia :  lo s  c a tó l ic o s  q u e  la  r e s p e la n  y  a m a n ,  
p e r o  q u e  a l  m is m o  t ie m p o  c r i t ic a n  c u a n to  d e  e l la  e m a n a ;  
y  lo s  f i ló s o fo s  r a c io n a l is t a s .

S . S .  se h a  o lv id a d o  d e  la  t e r c e r a  c la s e  d e  e n e m i­
g o s  d e  la  Ig le s ia :— lo s  q u e  c o m e r c ia n  c o n  e l la ,  lo s  ( ju e  e n  
n o m b r e  d e  la  r e l ig ió n  s o s t ie n e n  e n  E s p a ñ a  d o c t r in a s  a b ­
s o lu t is ta s .

E s to s  s o n  lo s  m á s  t e r r ib le s  e n e m ig o s ,  y  lo s  q u e  l le v a n  
t r a z a s  d e  .s a lirs e  c o n  la  s u y a .

E n  P a r ís  s e  h a  fo r m a d o  u n a  s o c ie d a d  c o m p u e s ta  d e  l i t e ­
r a to s  d e  to d a s  la s  r e l ig io n e s ,  c o n  o b je to  d e  h a c e r  u n a  t r a ­
d u c c ió n  e n  f r a n c é s  d e  la  Biblia, p o rq u e  la  c o n o c id a  p o r  la  
Vutgata e s  im p e r fe c ta .

A  e s ta  s o c ie d a d  p e r te n e c e n  e l  c u r a  d e  la  M a g d a le n a  d e  
P a r ís  y  M r .  G r a t y ,  s a c e rd o te s ;  e l  d u q u e  d e  B r a g l i i  
M r .  M o n ta le m b e r t ,  o r a d o r e s  c a tó l ic o s .

A h o r a  b ie n ,  ó  a h o r a  m a l ;  to d o s  e s to s  s e ñ o r e s  c a tó l ic o s  
e s tá n  c o m p r e n d id o s  e n  la  p r im e r a  c la s e  d e  e n e m ig o s  d e  la  
Ig le s ia ,  s e g ú n  d ic e  e l  P a p a  e n  la  a lo c u c ió n  á q u e  a n te s  n o s  
h e m o s  r e f e r id o .

; T o m a  t r ip i t a !

E s to s  d ia s ,  s e g ú n  a n t ig u a  c o s tu m b r e ,  h a n  p e d id o  l im o s ­
n a ' e n  la s  ig le s ia s  m u c h a s  p e rs o n a s  p r in c ip a le s  d e  M a d r id .

N o  s a b e m o s  d ó n d e  h a b r á  p u e s to  la  b a n d e ja  e l  S r .  A lo n s o  
M a r t í n e z .

E n  la  f u n c ió n  á  b e n e f ic io  d e  la  m a d r e  d e  D . V e n t u r a  d e  
la  V e g a , q u e  t u v o  lu g a r  e n  B u e n o s - A ir e s  la  n o c h e  d e l 3 0  d e  
e n e r o ,  se le y ó  u n a  p o e s ía  d e d ic a d a  a l c o n o c id o  p o e ta , q u e  
p u e d e  a r d e r  e n  u n  c a n d i! ,

P r im e r o  d ic e :
E.«a lu m b r e

q u e  b r o ta  d e  s u s  o jo s  r e n e g r id o s . . .
R e n e g r id a  m e  d e jó  e l  a lm a  e s te  ra s g o  d e l v a le  a m e ­

r ic a n o .
E n  s e g u id a  a ñ a d e ,  q u e  V e g a  d e b ió  g o z a r  m u c h o

A l  v e r  q u e  á p a r  d e l a r m o n io s o  v e r s o  
e l  s e n o  se m o v ía  
d e  r a i l  m u je r e s  b e lla s .

¡C a r a m b ita !  ¡Y  q u ie n  n o  g o za  v ie n d o  e s ta s  c o s a s  t a n  
r ic a s !

P o r  ú l t im o ,  b e  a q u í  c ó m o  e l v a te  a m e r ic a n o  d e s c r ib e  la  
m u e r t o  d e l d is c r e to  V e g a :

;A h !  ¡ I n fo r t u n a d o !  ¡ C u a i id o 'a l  s o l  to c a b a  
y  e n t r e  a u re o la s  d e  lu z  re s p la n d e c ía ,  
n u b e s  d e  l u l o  y  m u e r t e  le  r o d e a n ,  
y  re p le g a  la s  a la s ,  d e s c ie n d e  
y e r t o ,  h e la d o ,  s in  v id a ,  a l  n id o  e te r n o  
m u d o  g u a r d iá n  d e  t u s  p o s t re ro s  t r i n o s ,  
c u á l  c o n  lo s  v e n d a v a le s  r e lu c h a b a  
a n s io s o  p o r  l le g a r !

E a ,  á  v e r  q u ié n  e s  e l v a l ie n t e  q u e  s e  a t r e v e  c o n  ese  nido 
eterno, q u e  es a l  p r o p io  t ie m p o  g u a r d iá n  d e  lo s  t r i n o s  d e  
V e g a .

Q u e  y o  e n  e s ta  g e rg a  o s c u ra  
n o  d iv is o  c la r id a d . . .
¿ N id o  la  in m o r t a l id a d ?
¡V á lg a m e  la  V i r g e n  p u r a !

A lg u n o s  p e r ió d ic o s  h a n  p u b lic a d o  v a r io s  f r a g m e n to s  d e  
u n a  n o ta b le  c o m p o s ic ió n  d e  n u e s t r o  q u e r id o  a m ig o  C á r lo s  
R u b io ,  e s c r i ta  d e s d e  L o n d r e s  á  s u s  c o m p a ñ e r o s  d e  La 
Iberia:

T i t ú la n s e  lo s  v e r s o s ^  unas aves, 
y  o ra  e n  e s t r o fa s  d u lc e s  y  s e n c i l la s ,  
o ra  e n  c o n c e p to s  fú n e b r e s  y  g ra v e s ,  
c u e n ta  d e  e s te  p a is  la s  m a r a v i l la s ,  
y  la  h is t o r ia  d e  a lg u n o  q u e  a n d a  e n  z a n c o s  
c u a n d o  d e b ie ra  a n d a r  c o n  la s  r o d i l la s .
S o n  e s to s  v e rs o s  fá c i le s  y  f r a n c o s ,  
y  p ru e b a n  á m i  j u i c i o  q u e  e! t a l  R u b io  
v a le  m á s , m u c h o  m á s  q u e  a lg u n o s  b la n c o s .  
E n  é l-d e  in s p i r a c ió n  a r d e  u n  V e s u b io ;
¡D io s  le  c o n s e rv e ,  y  n o s  le  v u e lv a  p r o n t o ,  
a u n q u e  d e la n te  d e  é l  v e n g a  e l d i lu v io !

Cantar.

P a ra  e n t e r r a r  a l  q u e  m u e r e  
b a s ta  u n  l io y o  d e  s e is  p ié s ; 
lo s  h o y o s  d e  d o n  L e o p o ld o  
n o  b a s ta n ,  y  t ie n e n  c ie n .

L a  e s c e n a  p a sa  e n  e l  d e s p a c h o  d e  u n  g e n e r a l m u y  c o n o ­
c id o .

U n  o f ic ia l  d e  c a b a lle r ía  se p r e s e n ta  á d a r le  p a r te  d e  q u e  
la  p a ja  s u m in is t r a d a  p o r  e l  c o n t r a t is t a  e s  d e  m a la  c a l id a d .

— ¿D e m a la  c a lid a d ?  e x c la m a  in d ig n a d o  e l g e n e r a l . . .  ¿La  
h a  p ro b a d o  V d ?

— S e ñ o r ,  r e s p o n d e  e l  o f ic ia l  a lg o  p ic a d o ;  p r o b a r la ,  n o ,  
p e r o  la  b e  v is t o ,  y  c r e o  e n  e fe c to  q u e  e s  m a la .

— N o  se f ie  V d . ,  j o v e n :  p ru é b e la  V d . ;  s i  la  p a ja  n o  sa b e  
a g r ia ,  a u n q u e  te n g a  m a l c o lo r ,  e s  b u e n a .  C ré a m e  V d .  á  m í ,  
q u e  s o y  in t e l ig e n t e  e n  ese  p u n to .

D e n  V d s .  á  la s  p a la b ra s  d c l g e n e r a l a lg o  d e  a c e n to  g a lle ­
g o  ó  a s t u r ia n o ,  y  á  v e r  s i  h a y  a lg u n o  q u e  n o  le  c re a .

S e  d a  c o m o  m u y  p ro b a b le  la  s a lid a  d c l  m in is t e r io  d e l se ­
ñ o r  P o s a d a  H e r r e r a ,  q u e  s e rá  s u s t i t u id o  p o r  E s c o s u ra .

N i  e l  s u s t i t u to  m e  c h o c a  
n i  e l  c a m b io  m e  d a rá  q u e ja :  
a q u é l t ie n e  m á s  o r e ja ,  
p e ro  é s te  t ie n e  m á s  b o c a .

Fraset célebres.

L a  le y  d e  im p r e n t a  d e  N o c e d a l,  e s  e l  e s ta d o  d e  s i t io  d e  la  
in t e l ig e n c ia  h u m a n a . — fC a H z p o flH io r. j

L a  le y  d e  im p r e n t a  d e  C á n o v a s ,  es u n  p a n e c i l lo  d e  S a n  
A n t ó n  u n ta d o  e n a g u a - r a s .— (Unperiodista.)

L a  le y  d e  im p r e n t a  d e  G o n z á le z  B ra b o ,  e s  u n  p is tó n  e n  
c o n f i t u r a .—(Un redactor de perirklico unionista.)

L a  le y  d e  im p r e n t a  d e  P o s a d a , e s  u n  in s e c to  c o n  o r e ja s  
d e  a s n o .—(Todo e.lpais.)

L a s  le y e s  d e  im p r e n t a  s o n  lo s  b u ñ u e lo s  d e  lo s  g o b ie rn o s  
m ie d o s o s .— (Gil Blas.)

Arílmétíca vicalvarísta.

P o s a d a  más 0 ‘ D o n n e l l ,  más R íos R o s a s ,  igual á u n  m i­
n is t e r io  c u a lq u ie r a  ménos G o n z á le z  B ra b o .

P o s a d a  7nds 0 ‘ D o n n e l l ,  igual á  R ío s  R o s a s .
P o s a d a  y  0 ‘ D o n n e l I ,  R ío s  R o s a s ,  igual á  cero.
¡ A h o r a ,  c a lc u le n  V d s .  lo  <[ue v a  á s u c e d e r !

La Patria y  El Espoíud se p o n e n  c o m o  u n o s  t ra p o s .
— ¿ P u e s  c ó m o  q u ie r e  V d .  q u e  se p o n g a n ?  ¡N o  se p u e d e n  

p o n e r  d e  o t r o  m o d o !

M a ñ a n a  h a y  c o r r id a  d e  to r o s .
C o m o  h e m o s  q u e d a d o  e n  q u e  la  g u a r d ia  v e te r a n a  c u m ­

p l ió  c o n  s u  d e b e r  e l  1 0  d e  a b r i l  d e l  a ñ o  p a s a d o , e l p u e b lo - 
d e  M a d r id  s u p l ic a  q u e  d ic h a  g u a r d ia  b a g a  e l d e s p e jo .

E l  g o b ie r n o ,  q u e  t r a t a  d e  im p e d i r  lo s  e s p e c tá c u lo s ,  h a  
d a d o ó r d e n  á M a d . P o i t e v in ,  p a ra  q u e d é  d i r e c c ió n  á  s u  g lo ­
b o  h á c ia  e l  c a m p o .

A s e g u ra  e l g e n e r a l 0 ‘D o n n e l I  q u e  c o n  7 0 .0 0 0  h o m b re s  
n o  t ie n e  b a s ta n te .

P u e s  y o  s i.

E l  d ía  d e  . lu e v e s  S a n to  se  c e le b r a r o n  lo s  D iv in o s  O f ic io s  
e n  M a d r id .

E l  g o b ie r n o ,  p o r  n o  s e r  m é n o s  q u e  la  Ig le s ia ,  h iz o  d o s  ó  
t r e s  m i l  o f ic io s  n o m b r a n d o  e m p le a d o s .

¡ T a m b ié n  e so s  o f ic io s  s o n  divinos!

L a s  im a g in a c io n e s  a r d ie n te s  s a c a n  p a r t id o  d e  to d o .  
A n t e a y e r ,  a l  o i r l a s  m a t ra c a s ,  t r a d u c ía m o s  n o s o t r o s  e l  

r u id o  p e r fe c la m e n fe .
¡U n a s  h a c ia n ,  Prim, p r im ,  p r im !
¡Y  o t r a s  r e s p o n d ía n :  Autrán, I r á n ,  I r á n !

bll
L a  c e n s u r a  d e s t ro z a  lo s  v e rs o s  d e  C á r lo s  R u b io  A unas 

aves.
¡B u e n a s  a v e s  e s tá n  n u e s t r o s  f is c a l i to s !

I n d u d a b le m e n te  la s  a v e s  q u e  a q u í  se t o le r a n  s o n  la s  ave­
marias.

CK

Y o  v o y  á  h a c e r  u n a  o d a  á  u n o s  b o r re g o s ,  á  v e r  s i e l  g o - ,  
b ie r n o  c re e  q u e  le  b e  fa l ta d o  y  m e  d e n u n c ia .

S e  p id e n  d ie z ,  d o c e , c a to rc e  a ñ o s  d e  p r is ió n ,  c o n t r a  p e r­
s o n a s  q u e  e s tá n  á d o s  ó  lY e s  m i l  le g u a s .

P o r  p e d ir ,  n o  se  p ie r d e  n a d a .

H o y ,  d ia  d e  R e s u r r e c c ió n ,  se  le v a n t a r á n  e n  M a d r id  a l­
m o s  m u e r to s .
S e  lo  p a r t ic ip o  á  V d s .  p a ra  q u e  c a n te n  g lo r ia .

E l  o t r o  d ia  a n u n c ia b a  La Correspondencia, q u e  u n  a n t ig u o  
e s c r i t o r  e s ta b a  e s c r ib ie n d o  La vida de San Isidro.

M u y  a n t ig u o  d e b e  s e r  ese  c a b a lle ro .  E l  a s u n to  h a  p a sa d o  
d e  m o d a .

nc

GALERÍA DE CONTEMPORANEOS.

Número 30.

A  la  v o z  d e  ¿quién merca boquerones? 
e n  M á la g a  la n z ó  e l  p r im e r  r e s u e l lo ,  
y  e n  M a d r id  p u s o  á s u  o p in ió n  e l s e l lo  
á  la  s o m b ra  d e  a lg u n o s  e s c u a d ro n e s .

C o n s p ir a n d o  v i v i ó  p o r  lo s  r in c o n e s  
c a s i d is p u e s to  á d e r r ib a r  a q u e l lo ;  
lu e g o ,  d o b la n d o  s in  r u b o r  e l c u e l lo ,  
c a lm ó  c o n  u n  m e n d r u g o  s u s  p a s io n e s .

A m a n e c ió  e x a lta d o  b a s t a d  d e l i r io ,  
y  e ra  y a  r e a c c io n a r io  p o r  la  ta r d e ,  
in c l in a d o  a l e m p le o  y  n o  a l  m a r t i r i o .

H a c e  d e  s a b io  y  d e  o r a d o r  a la rd e ,  
q u ie r e  s e r  l ib e r a l  y  e m p u ñ a  e l  c i r i o . . .  
— ¡J ó v e n  a p ro v e c h a d o ,  D io s  lo  g u a rd e !
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